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pues siempre ha de merecer

Estudiosa, distinguida,
joven, guapa y elegante,
tiene un poi venir brillante,
y debe pasar la vida
completamente feliz,

JO PINO
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ante la proximidad
de tu centenario. Al-runos
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"—Anuncios, por Cilla. ~

—Conque ya lo sabes; ponte la manteleta y prepárate á huir.
Bueno será que mandes hacer una tortilla de patatas para el

—¡Dios mío! Yo no me dejo poner nada.
—¡Qué remedio tendrás! Eldía primero subirán á las casas con

un aparato, y quieras que no, nos colocarán la bomba.
—¡Ay, qué miedo!

—Le hay. Los cosmopoliios han acordado ponernos una bomba
á cada burgués, en sitio céntrico.

Pobustiana. ponte la manteleta de canutillo.
—¿Para qué?
—Para estar prevenida y poder huir. No quiero que tengas

que salir enseñando las carnes.
—¿Hay peligro?

—No es bomba—contestó el interesado palideciendo.
—¿Qué es entonces?
—Un besugo que acabo de comprar de lance.

—¡Alto!—le dijo un vigilante secreto.—Entregue usted esa
bomba.

Ayer fué detenido un sujeto que ocultaba un bulto debajo del
gabán.

La autoridad no descansa.

—Oye, Pepito—dice un papá al hijo de su corazón.—en cuan-
to oigas los primeros disparos vente corriendo á casa, y si te
exigen que empuñes las armas, enséñales el bulto del cocote
para que vean tu inutilidadfísica.

camino.

El caso es que mucha gente cree á pies juntillas en la efu-
sión de sangre al aire libre y tstá segura de que el día primero
saldrá por las calles la hidra del anarquismo echando espuma
por la boca.

ri A.BOADA-

Los papas se estremecen de placer y Canseco clava su mira-
da ardiente en el rostro colorado de Demetrita.

¡Pobre Canseco! ¡Éste sí que es una víctima del dos de Mayo*
Luí? T.a p^ •

—Doña Nicanora, D. Emeterio: pueden ustedes irpensando
en hacerle ropa á Demetrita, perqué nos cssaremos en Julio.
¡Me han ascendido á ocho!

Pero él insiste y acaban todos por tomar agua y merengues.
Entonces Canseco cree llegada la ocasión de abrir su pecho

enamorado, y dice así:

Asu vez dice la niña:
—Felipe, no gastes.

—Además, en un día como éste abusan de un modo horrible
esta.s aguadoras.

Canseco, que así se llama el joven enamorado, invita á sus
futuros suegros á tomar agua y merengues: y dice la mamá:

—Canseco, no es por despreciarle á usted, pero acabamos de
tomar el desayuno, como quien dice.

Y agrega el padre:

—El año que viene, por esta época, ya habrán ascendido, á
Canseco y será el esposo de nuestra Demetrita. ¡Cómo se quie-
ren estos chicos!

Los papas diciendo para sí:

La juventud consagra un recuerdo á los héroes de la inde-
pendencia española, oyendo misa en les altares portátiles del
Prado y bebiendo agua con azucarillo en los aguaduchos.

Todos los años vemos grupos encantadores delante del obe-
lisco: una mamá con pelerina de lana y sortijas: un papá con
gabán-saco y sombrero de copa: una hija espiritual con vestido
de percal rameado y capota verde en forma de besu güera: al
lado de ésta un pollo de la clase de escribientes terceros que
lace un chaquet color de rata desteñida. Pasean alegremente
por delante del obelisco, él prodigando á su amada frases cari-
ñosas, ella hiriendo suavemente con el abanico la mejilla de su
enamorado galán y llamándole «malévolo» y «engañador» en
voz baja.

.#.

Si los anarquistas nos lo permiten, podremos asistir al Retiro
el día dos de Mayo por la mañana. Es ésta una costumbre tan
inocente como patriótica.

Aquella prueba nos convenció á todos de que la adivinación
de MUe. Kreps es una verdad indiscutible.

—¿Qué toco ahora?—preguntó.
—Un botijo—contestó la joven.
—¿Qué tiene dentro?
—Serrín.

Noches pasadas, el papá colocó su mano sobre la cabeza de un
académico de ciencias morales y políticas, que ocupaba una bu-
taca del ceniro.

—Exacto—grita el espectador abriendo los ojos hasta la hi-
pérbole.

—Las diez y veintidós minutos. Además se nota que estu-
vo empeñado hasta hace pocos días.

—¿Qué tengo en la mano?—le pregunta su papá desde las bu-
tacas, y ella contesta en el escenario:

—Un reloj.
—¿Qué hora tiene?

Yellos bajan la cabeza completamente hipnotizados, y desem-
peñan toda clase de comisiones con equidad y aseo.

La célebre adivinadora nos ha dejado sorprendidos con sus
maravillosos trabajos.

—López, á votar. López, diga usted un chiste. López, busque -me usted una buena cocinera, porque la que teníamos se nos ha
achicharrado.

Nosotros no hemos puesto jamás en duda el poder de la suges-
tión. Todo consiste en apoderarse de la voluntad del prójimo,
como hacen los jefes de los gobiernos con los diputados levan-
tiscos. Les hipnotizan con una credencial y después consiguen
de ellos cuanto les da la gana.

—Indalecio, toca la pandereta, que estoy muy aburrida.
Y D. Indalecio, víctima de la sugestión conyugal, ejecuta las

ordene? de su señora, como podría hacerlo la histérica más
aplaudida.

—Indalecio, pásale una escoba al bacalao, que tiene mucho
polvo—dice la mujer, y el hombre obedece sin replicar.

—Indalecio, á ver si peinas al gato, que está desacreditando
el establecimiento con esos pelos.

"Vuelve á estar de moda el hipnotismo desde que se ha presen-
tado en Lara Mlle. Kreps. la célebre adivinadora.

La gente se contagia con el ejemplo y sale del teatro dispues-
ta á dejarse sugestionar á cualquier hora.

Hay quien con poquísimo trabajo puede llegar á ser un sujeto
notable. Lo primero que se necesita es carecer de voluntad pro-
pia, como le sucede á D. Indalecio, que está casado con D. a te-
utona y tiene un establecimiento de ultramarinos en la calle de
la Ruda.

SEÑOR DON CRISTÓBAL COLÓN

dicha, oyense conversaciones como ésta:

Lo del primero de eslavo nos trae á todos preocupadísimos. En
muchas casas, donde reinaba basta añora la tranquilidad y la

":n círculos

Estos días, bcen Cristóbal,
te traen de aquí para allá



Dice un crítico teatral, de los que firman como los calzoncillos,
cen iniciales:

Tampoco sabe su mundo (como diría un traductor, de esos que se
inspiran en los franceses yJos fusilan de paso), tampoco sabe su
mundo el Zeda (sea el de La Época ó sea otro López) que escribe
desde Madrid á no recuerdo qué periódico de vigo y habla en
tono de broma de asuntos particulares ventilados entre periodis-
tas en la forma de costumbre. Por un lado, el citar nombres pro-
pios y descifrar las fórmulas quo los 'noticieros emplean en tules
casos es denunciar delitos que tienen en el'Códigq penal su cas-
tigo correspondiente. Por otro lado, es exponerse á no poder pro-
bar la denuncia. Y por otro, y éste es el más importante, no es
absolutamente nada delicado permitirse cuchufletas con motivo
de un lance determinado y refiriéndose á personas..que se nom-
bran y que se han portado como caballeros

Esto sin contar con que el Sr. Zeda se pone á hablar de lo que
no sabe, atribuyendo la resolución de empezar á aprender esgri-
ma á quien hace años que está imposibilitado para tomar tal re-
solución.

¿C. Se.

Y no añado más, porque gato escaldado huye del agua fría, yde
los Héctores sin estocada, por decirlo de un modo pudoroso.

PALIQUE

m
El Sr. Zeda es un redactor de La Época que coincide, como -de-

cía el otro, según me han asegurado, con el Sr. Villegas, el críti-
co de La España Moderna, el que nadaba p>er gurgite vasto. Esto
es: Z="Villegas.

Leo: «La nota saliente del día fué ayer la reunión de la subco-
misión de presupuestos encargada del de Hacienda.»

Se me hace cuesta arriba creer que \a.nota saliente de un día. por
nefasto que sea, consista en que se reúna una subcomisión. Ya
las mismas comisiones andan muy de capa caída, conque ¡digo!
qué será una sub-comisión. Es como si llamáramos interesante á
un sub-Pando y Valle.

Clarín.
W Aquíveinte lír--as de Duntos, v me cuedo cono

Era deja el Sr. Zeda de ser pensador á su modo; lástima que se
contradiga en sus lucubraciones y... rnás lástima todavía que no
sepa latín, ni castellano, ni Historia Sagrada, en Un, casi nada de
lo que sabe un pipiólo del instituto._ vamos primero á la contradicción: el Sr. Z. sostiene en su úl-
timo articulo de ¿a España Moderna que el arte moderno en to-
das partes y en todos los géneros se ha convertido en arte docen-
te; que todo drama y toda novela tienen tesis, y que ha pasado á
la historia la fórmula aquella del arte por el arte. El Sr. Villegas
clice esto con fruición, deduciéndose necesariamente del contexto
que no le parece mal esta tendencia, contra la cual no dice nada;-
por el contrario, elogia varias obras que, según él, son de tesis,
docentes, etc., etc.

Bueno, pues el Sr. Zeda, en un artículo de La Época, censuran-
do Las vengadoras de Selles, dice que el corregir el vicio y soste-
ner tesis morales debe dejarse para la cienciaT para los moralis-tas, etc., etc., y que el arte debe contentarse con la belleza y re-
nunciar ajas aspiraciones docentes.El Sr. Zeda es como aquellos Carnendes y Arccsilaos que, se
dice, hacían alarde de defender con igual elocuencia el pro v el
contra de una cuestión cualquiera. Sólo que el Sr. Zeda es sofis-
ta... sin saberlo. Todo lo hace sin querer.

Lo más gracioso es que lo mismo disparata cuando sostiene el
pro que cuando sostiene el contra.

Sostenga lo que sostenga, la yerra. Y es porque lleva á César.

El Sr. Zeda habla una y otra vez de la esfinge, vdebo advertirleque por ahí no se va á la Academia. Esfinge para los de la calle
de Valverde es masculino.

A los que pretenden inventar cosas que... ya están inventadasles dice el Sr. Zeda «qne no han descubierto Mediterráneos.»
¡Pues si justamente los que descubren Mediterráneos-son los que

creen descubrir lo ya descubierto!

suponerte hombre de ciencia
y de firme voluntad.
Otros dicen que no fuiste
marino, sino recau-
dador de contribuciones
y sacamuelas, y habrá
más de un sabio de Ateneo
que pretenda demostrar
que fuiste una gran nodriza
en lo mejor de tu edad.
Hay otros que te atribuyen
la gloria piramidal
de haber descubierto cosas

que ni pudiste soñar,
como, por ejemplo, el Circo
de tu nombre, y además
las Américas del Rastro,

los tangos, la Colonial
y todos los mundos nuevos
que vemos en el Bazar.
Yo no he tenido la honra
de hablar contigo jamás;
pero tengo mis razones
para decirte: «¡Ole ya
los navegantes de buten
que supieron diquelar
la tierra de las guajiras
y el aceite mineral!»
Y cuando algún hijo mío
pase por casualidad
junto al candelero blanco
donde encaramado estás,

tú veras cómo se quita
su" sombrero, y muy formal
te dice: «Felices tardes,

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA.

que no hubo rey que te diera
para tabaco ni un real;
que, si una vez te embarcaste,
fué en el Retiro no más,
y que ni fuiste Cristóbal,
ni pasaste del Molar,
ni fuiste chico, ni grande,
ni chicha, ni limoná.

don Cristóbal. --Cómo var
Ya sé que usted, siendo joven,
dio una vuelta por el mar
y descubrió muchas tierras
y una plaza de oficial
para mi padre»... En efecto.
si no hubieras ido allá
¿cómo á estas horas habría
ministerio de Ultramar?
Acaso mis pobres hijos
carecerían de pan,
ó yo estaría ejerciendo
de guardia municipal
ó componiendo tinajas
y artesones. Luego está
bien claro que en tí ha tenido
su origen mi bienestar.
¡Gracias, Cristóbal! ¡A tí
te debo la credencial!
¡Tú fuiste el hombre más grande
que tuvo la humanidad!
Mas pídele á Dios que nunca
me dejen cesante ya;
porque el día que no chupe
de los fondos de Ultramar,
diré á todo el que me encuentre
la purísima verdad:

LA CODORNIZ SENCILLA
El Sr. Zeda dice en otro artículo de La Época que Láznro hizo

saltar la losa de su sepulcro. Eso será segiiii el evangelio de CasaLa Iglesia: pero San Juan, que es el que cuenta el milagro, dice
claramente que Jesús mandó levantar la losa del sepulcro, y que
la levantaron... y después salió de él Lázaro, sin romper cinchas
ni piedras ni nada.

No sabe más que critica, y eso es poco.

No le faltaba á Zeda más que ser un hereje.
De modo que Zeda no sabe latín, ni español, ni Historia Sa-

grada.

Yo era un ave parlera,
es decir, no parlera, cantaora,
una tiple ligera
«canónica ú canora,»
que dicen los poetas de carrera.
En el campo vagaba
y del mundo y sus tiros me burlaba,
y, cantando cantando,
llegué hasta nueve golpes apretando.
Libre, feliz, querida,
disfrutaba del campo y sus hechizos,
viéndome acariciada y perseguida
por los más elegantes codo mizos
de la vega florida.
Pero un día llegó, día nefasto,
en el que vi mi libertad perdida,
y lloré... á todo pasto,
porque era el llanto para mí la vida.
En jaula, infame siempre, aunque dorada,
con la techumbre de bayeta verde,
y no para tenerme reservada
de los rayos del sol, me vi encerrada.
¡Libertad, infeliz el que te pierde!
Que eres ñiente de dichas, puro aliento,
iris de paz y luz del pensamiento...

en «el fondo» del pobre que esté en gloria.
Hay venganzas terribles, delicadas,
para las codornices desgraciadas.

EDUARDO DE PALACIO.

; ;•.... ' (0
Conque á los quince días me sacaron,

me dieron cuatro vueltas al pescuezo
y me destornillaron;
y después, con diversos ingredientes
y corsé de tocino,
al furor me entregaron de los dientes
de un señor con la cara de pollino;
quien, sin más tenedor niprecauciones,
me asió de los alones...
y... me falta memoria,
pero me queda algún recuerdo vago
del final de mi historia.
Xo causé mal estrago

3

«Otro de los defectos cs la inocencia del asunto: los amores de
un hermano con su hermana, que (¿quién es qué? ¿los amores?)
por supuesto, no saben que son hermanos.» '•\u25a0 "\u25a0\u25a0•

Hermano, vaya un modo de entender la sintaxis. Pero fuera
parte de eso, como dicen los clásicos baratos, tiene gracia lamen-
tarse de que dos hermanos que tienen amores no sepan que son
hermanos, y asegurar que es un defecto la inocencia en que, en
efecto, viven. Por ese modo de escribir se deduce que el defecto
desaparecería si no hubiera inocencia. El Sr. Zeda no quiere que
el arte moralice: pero esta otra inicial va más Jejos: quiere que
el arte desmoralice. ¡Que ha _ de querer! Lo que querría, saber
decir lo que piensa. Pero amigo, estos modernos impresionistas
son así; se impresionan tanto, que en el acto solemne de ir á es-
cribir loque les parece... dicen otra cosa. Cuestión de estilo.
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EL MONÓLOGO DEL ESPECTADOR FIN DE SIGLO

t,J5ja' fracif s a Dlo?» estoy en mi butaquits, después de
Zti? lestado. a mfdi? mundo. Será de muy mala educacióny rodo lo que quiera lo de llegar al teatro cuando ya está empe-m la yentrar interrumpiéndola ycon el eom-

Los entreactos son cortos, es decir, debieran'ser más' lardos;
3c feZ3\ qnejaran entonces los de arriba, que estáncomo sardinas en banasta y sudando el quilo- nPrn L¡Z ZlrSldura aficionada de buena le, que goza conís* Segríasdefet

mico y surre con sus penas, sobre todo si unas y otfas están ea
Uu7ívn^rw aaI teatro de todae maneLs: no hay m¿
que , erlos ahí hasta con los chiquitines que amenizan efespte-

CARTAS AMOROSAS

Sultana, bella sultana,
¿quieres romper tas cadenas
y del árabe guerrero
ser la amante compañera?
Para escalar tu serrallo
valor me sobra y destreza,
y el corcel para la haída
piafando impaciente espera.
Si á mi pasión correspondes,
pon una luz á tu reja,
y por Alah que eres libre
antes que el alba amanezca.
Del desierto en un oasis
vive una tribu guerrera,
que por señor y caudillo
me obedece y me respeta.
Ven allí, pero no traigas
tus diamantes ni tus perlas:
yo sólo quiero las joyas
de tu sin par gentileza.
Y de la sangre africana
que corre por nuestras venas,
á las pasiones de fuego
demos allí rienda suelta.
De tigres y de leopardos
que vencí en ruda pelea,
junto á la margen de un río,
con pieles hice una tienda.
Puras flores la embalsaman,
le dan sombra las palmeras,
y las brisas del oriente
la acarician y refrescan.
Hermosa, la más hermosa
de las hijas del Profeta,
¿quieres del árabe errante
ser la esposa y compañera?
Haz la señal convenida,
por una luz á tu reja,
y por Alah que eres libre
antes que el alba amanezca.

ORIENTAL OCCIDENTAL

Mariquilla, Mariquilla,
si tienes sangre en las venas
y no estás de ropa blanca
como el que escribe estas letras,
las enaguas ó el refajo
pon esta noche á la reja,
si te atreves á escaparte
y á venir donde yo quiera.
Por dos ó tres malos pasos
todo el mando te desprecia;
pero yo sé que hasta en eso
siempre has tenido decencia.
Tú necesitas un hombre
de conducta y de vergüenza
que maneje lo que ganas
y te ampare y te proteja.
No te azores ni te olvides
de ninguna de tus prendas,
y de camino recoge
todo el dinero que puedas.
Y apropósito, no dejes
de traerte la chaqueta
que el difanto de tu padre
gastaba para las fiestas.
Ya sé yo que es un recuerdo;
pero si á mí me está buena,
me parece que es muy justo
que yo disfrute esa herencia.
Por lo mismo que tu madre
me ha tomado á mí esa tema,
tú debes hacer mi gusto,
para darle en la cabeza.
Piénsalo bien. Mariquilla,
yo aguardo aquí en la tab erna.
No te olvides la tumbaga
que te compré en la verbena;
recoge toda tu ropa
con el dinero que puedas,
y verás lo que es un hombre
de conducta y de vergüenza.

J. Torres Reina.

LAS PEQUEÑAS CAUSAS

Como gigante fábrica que se desquicia y cruje,
el monte lanza al viento gemido colosal,
las rocas de granito se rompen al empuje
y emprenden hacia el valle carrera desigual.

Las aves espantadas escapan de los nidos,
los árboles se tronchan, quejándose al caer;
se escuchan por doquiera lamentos y chasquidos
que allá en las altas cumbres se llegan á perder.

Los ecos que en los ásperos rincones de la sierra
por riscos y jarales repercutiendo van,
parecen misteriosos rumores de la guerra
que en los profundos antros sostiene algún titán.

La inmensa mole rueda desenfrenada y loca
y, haciendo por instantes el ímpetu mayor,
destruye cuanto encuentra y aplasta cuanto toca,
sembrando en su camino la ruina y el terror.

¡Irá á caer del río sobre el tranquilo lecho;
las aguas desbordadas del cauce se saldrán
y en el ameno valle, por el turbión deshecho,
viñedos y panochas marchitos quedarán!

¿Qué causa misteriosa la empuja hacia el abismo?
¿Tal vez rompió su base la mina que estalló?
¿Volcán oculto acaso produjo el cataclismo
y en el picacho enhiesto la negra boca abrió?

Montaña abajo rueda la peña desprendida,
cual átomo invisible juguete del ciclón;
bajo su peso tiembla la tierra estremecida,
sintiendo en sus entrañas tremenda conmoción.

Sinesio delgado.

Pnes no, que la catástrofe se explica en un momento.La culpa tuvo un bicho pequeño é infeliz,
un topo miserable que socavó el cimiento,
con fines bien honrados: ¡buscando una raíz!

TEATRO CÓMICO

Esta compañía no es mala, está bien surtida: tiene una viejapara los papeles de madre y de patrona, una jamoncita para losde amiga, dos chicas para los de hija y criada, todas con su po-
quito de voz por si se ofrece cantar algo, y un viejo y cuatro ó
seis muchachos, todos con su poquito de voz también y gracio-
sos: en cuanto pescan un chiste lo dicen con la boca, con los ojos,con los pies y con las manos: no hay miedo de que se pierda:
pero a lo mejor resulta que, en vez de decir un chiste ingeniosoy Uno, hacen ur.a desvergüenza. En fin, allá ellos: yo lo que quie-ro es pasar un rato lomenos aburrido posible.Y menos mal que ya vamos entrando por las buenas costum-
bres; la mejoría de la muerte. Ya los revendedores no abusan,aunque si íueran exigentes, no sé yo quién vendría al teatro; luzeléctrica, caloríferos, acomodadores atentos en lo que cabe; sí,
no puede negarse que en eso hemos adelantado mucho, así porfaera.como por dentro de los locales: las compañías extranjeras
han hecho una revolución en nuestra escena: ¡qué actoresaquellos! Decoraciones cerradas, copas y botellas de cristal, co-mida humeante, en vez de los antiguos pedazos de cartón figu-
rando pavos; hasta los cómicos se visten algo mejor, con mejorropa, y hasta me parece que con más propiedad.

Esto sera una paparrucha, de seguro; los periódicos, unos lohan puesto por las nubes y otros lo han tirado por los suelos-
descontemos los periódicos; sobre que ya sabe uno que, ocurralo que quiera y enrédese la cosa como se enrede, ha de concluirde la mejor manera y en el mejor de los mundos posibles: la niñase casara con el novio, la suegra se amansará, el padre saldrábien de sus apuros, el rival antipático quedará en berlina, y lacriada... Por cierto que es monísima la que hace ese papel.Esto esmuy importante; yo, si fuera mañana, autor cómico ó
empresario, pondría como indispensable esta condición: todas las
actrices guapas, aunque no fueran actrices en el buen sentido dela palabra. Una chica fea, ya puede recitar filigranas y echarpor su boca diamantes y perlas fina?, que no hará efecto; pero
sale una bonita, vestida ad hoc, y el público en masa con verla
tiene bastante; que además dice cosas bonitas, pues miel sobre
hojuelas.

Ahora entra el secretario ese, que me da cien patadas y quese las devolveré en cuanto pueda... Eso es; no me faltaba más
sino que ella se pusiera tierna con él, como de costumbre: diceque lo hace por despistar á Otello; pero á mí no me la da. De
conversación tirada los dos, ¿eh? Pues que ustedes se diviertan:yo á vtirla función.

Yo, y muchos como yo, venimos al teatro, no por la función
sino por huir de esos cazaderos de hombres que se llaman re-
uniones vulgarmente. Las mamas á un lado, las niñas á otro, to-
das en acecho de lo que los pollos hacen—siempre me ha carga-
do eso de pollo;—la señora de la casa con la sonrisa en los labios
casamentera ycomplaciente. ;¡Oh, es una muchacha angelical!,
Ya he visto que la mira usted con buenos ojos; lo merece todo
y además sepa usted que no va desnuda; su tía, aquella señora
de la nariz grande, es muy rica y la quiere como á una hija.»
«¿Quién, ese muchacho bajito y rubio? Es un joven excelente
formal, trabajador, con su carrera concluida y algo por su casa
(el eterno algo). Ya, ya he notado, picarilla, que no te es indi-
ferentex-... Ysiempre así: se comprende, sin ser muy lince, que la
gente huya de esos lugares de perdición y se refugie en los tea-
tros, que no están mucho más ganados, sin embargo, pero dondeno se curiosea tanto por el público la vida privada de cada uno

Este no está mal esta noche; hay mucha gente conocida y allíveo á Mantequilla tomando apuntes sobre ropas y efectos en
buen uso para su crónica de mañana. ¡Como que ha colocadolos billetes la marquesa!

Vamos, ya están ahí mis buenas amigas; sí, sí, mucha mira-
ditrt y mucha muequecita; pero su marido al lado hecho unOtello feo, un Durot, como quien dice; en cambio la hermanaestá en grande: allí asoma el sietemesino de su novio, que no
la quita ojo, y tan frescos los dos. Todavía voy á concluir yo porhacerle el amor á una soltera, y sea lo que el Señor fuere ser-
vido.

brero puesto: pero la verdad, lo primero es irremediable y lo se-
gundo es la moda, la tiránica y, en este caso, no voluble moda.
¡Hola! L^s diez ya, y todavía no están en su palco esas señoras;
yo que me he apresurado tanto para llegar pronto...

La verdad es que las funciones empiezan demasiado tempra-
no y así pasa lo que me ocurre á mí, que nunca he visto la pri-
mera pieza en los teatros por raciones, ni el primer acto en los
que pudiéramos llamar por cubiertos, ó de función entera. El
paseo, la vueltecita por la Carrera, vestirse un poco al llegar á
casa, comer—si no está uno convidado, que en este caso adiós
noche; —algo de círculo en el café ó aillcurs, para combinar con
los amigos la sabrosa última hora, y luego, por fin, al teatro; ver-
dad es también, y vamos de verdades, que el teatro se va y que
las noches que no hay Real ó moda verdad, no de empresa, en
otra parte, no sabe uno qué hacerse.



. amigo que está poniendo una grana-

Debemos advertir, porque a?í nos consta de manera indudable, que
ti Zeda colaborador de un periódico de Vigo á que alude Clarín en su Pa-
lique de hoy no tiene absolutamente nada que ver con el Sr. Villegas, re-
dactor de La España Moderna, que firma también con aquella Ietr.-. algunos
artículos de La Época.

Es una coincidencia que Clarín ignora, y que no hemos podido avisarle
a tiempo para impedir suposiciones ofensivas para ambos.

El Zeda de Vigo es efectivamente otro López, y es nuestro deber poner
ks cosas en su punto.

El corresponsal de un periódico, hablando de una de las cuatrocientas
entradas triunfales de Salmerón, dice que «era tal la aglomeración de gen-
e que se hacía casi imposible que andasen los carruajes...»

Andasen, andasen...
¡Canastos! ¡Yo creí que se decía anduviesen!

Mucho confa en su virtud Ruperta,
pero al verme llegar... cerró la puerta.

Ti _CS°~
, e "a vJSta de la causa Ravacho!, como se dice en términos curialescos,

a deducido una consecuencia g-raciosa, además del miedo del jurado,
1*e se ha deducido también.
je. \u25a0 ,Ge ue *05 "3a8 ayudaron á preparar las sustancias explosiva?, condu-

J -on ias bombas y estuvieron de centinela para coadyuvar á la destrucción
un PSr de casas son unos angelitos que no se han metido con nadie y

«"ecen la libertad que el tribunal les ha concedido inmediatamente.
lora nadie puede asombrarse de oir en cualquier calle de París el si-

ente diálogo fen francés, por supuesto":
—Hola, ¿qué £e hace?- ada, estoy de observación'por si viene la policía,

qué?

dü-,
Por(?Iie me lo ha encargado u*°*?«a el portal' de enfrente

Sr. D. A. A.—Ni á usted respecto á la; seguidillas y los cantares.

El Locuras. —Esa no, pero usted puede hacer algana que lo sea, ó por
lo menos de la muestra se deduce.

Te-adoro. —Versificada con soltura, pero eso puede decirse en cuatro

versos, porque tan difuso pierde la gracia.
G.—Se publicará una de ellas.
Sr D M. R.—Madrid. —Pésame, señor, no poder decir á usted otro

tanto.

Salvadera.
des primeros?

¿Por qué no ha firmado usted, y hubiéramos publicado los

sobre todo dada la vulgaridadSr. D. C. S-—Madrid.—Es larguísima,
dei asunto, que no merece diluirse de esa manera.

Sr. D. F. G. C.—No hay un solo verso c¡ue tenga las sílabas que exige
el reglamento. ¡Ay! mucho temo que le suceda lo mismo al poema.

Cantimplora. —Pues... me parece que no deben de ser de usted. Y per-
done usted la duda que me agobia. Pero aunque lo fieran, no son de la ín-
dole de este periódico.

Sr. D. P. S..V.—Barcelona.—No hay inconveniente si los números no
son muy atrasados. Del año SS acá podemos servirle.

Arerrac. —No están mal medidos,, pero eso no basta: es preciso que no
sean forzados y pedestres.

El Trompis. —Los versos son malos, y la caricatura no se ha publicado.
Tres cruces, tres. —Verá usted, empezando así:

«Las doce dan... ¿Mas qué es eso
que forma tanta algarabía?»

no se puede seguir, porque para muestra basta un verso mal medido.
Sr. D. R. M.—Valencia.—Siento decírselo, pero las quintillas son bas-

tante medianas.

K. K. gu?s. —Con decirle á usted que son muy parecidos á los que sue-
len escribir los chiquillos en las paredes...

gubre.
Sr. D. J. T. P.—Madrid. —No está mal, pero es profundamente lú-

Rompelanzas. —Podía usted haber seguido diciendo incongruencias hasta
el día del juicio. Porque una vez puesto...

Mala-Chispa. —Diluido el asunto, y bastante vulgar y desmayado e
romance.

Sinforoso. —¡Bueno le pone usted á
portar al lector que no le conozca.

Currilo. —Pero, hombre, ¿por qué manda usted eso al MADRID CÓMI-
CO? ¿No ve usted que no es semanario político, ni Dios lo quiera?

Un ovetense. —Lo de querer á las hembras por el dinero podrá ser
verdad, pero ¡es tan antiguo!

Sr. D. L. S.—Sevilla.—La cosa resulta un poco triste, un poquito sosa
y un bastante mal versificada.

Chipelin. —Hace mucho tiempo que leí aquello detenidamente. En con-
ciencia, no me parece bien, y creo que no debe usted exponerse á un
fracaso.

jel G. Hshn^iiez, impresor cela Real Casa.MADRID, :S5=.—Tipografía de Makdí

libertad, rS duplicado, baj

—M 6i náe Procede el reloj que le han encontrado los guardias?
_- e -o había encontrado vo antes en la vía pública.

~iZ'S quien Ir h a
,-;
;f^a '... *,.j i,_ jj i.Ai=;iir> doco caballero

—-Bueno, eso es lo que yo quería decir: que me lo he encontrado en el
bolsillo de un caballero que pasaba por la vía pública.

Ravachol!

¿Ve usté que París es grande?
¡Pues nadie tomará el sol
allí mientras no lo mande

Federico Montaldo.

MOMENTÁNEAS

táculo con sus lloriqueos y con algún que otro incidente natu-
ralista, completamente antiteatral. Lo que observo es que tam-
bién esos prefieren los espectáculos alegres á los que pueden en-
señar algo. Es un signo de los tiempos...

y ya tstá: esto se acabó. La criada bonita, preciosa es la chi-
quilla, ¡lástima da verla aquí! entra con la carta que lo aclara
todo; se casan, sí, de fijo: ya el padre y la madre no se pelean
con tanta furia como antes. Ademác es cerca de la una, ó más
bien de la otra, y empieza el movimiento en palcos y butacas,
con los correspondientes siseos de paraíso y anfiteatros.

Vamonos, pues, á tomar puesto en la salida para ver desfilar
el mujerío.

Si alguno de los que la presente vieren y entendieren llegara á adqui-
rir la menor noticia relativa al paradero de'un paquete de libros dirigido
á D. Ramiro Romero González, de Ponferrada, haría una obra de caridad
comunicándonosla enseguida.

Para más señas, el paquete lleva una faja del MADRID CÓMICO y se de-
positó en el correo hace un par de semanas.

Nosotros ¡ay! no hemos vuelto á saber una jota.
Ni la sabremos en lo que nos queda de vida.

El señor Juan de las Viñas ó los presupuestos de Villar,'étnica, revista có-
mico-lírica en un acto, original de D. Salvador M. Granes yD. Eduardo
Navarro Gonzalvo, música del maestro Valverde, hijo, estrenada reciente-
mente con gran éxito en el Teatro de Novedades.

Carmei?, poema de D. Emilio Chicote y Casaña, que revela en él exce-
lentes dotes de poeta. Contiene delicados pensamientos, y está versificado
con galanura, mereciendo por lo tanto el favor del público.

A San Juan de la Cruz, poesía de nuestro colaborador D. José Rodao?premiada (con justicia) en el certamen literario de Segovia.
Las oscuras golondrinas, preciosa comedia en dos actos, original de Fe-

lipe Pérez y González, que ha obtenido con ella recientemente un grandí-
simo éxito en el Teatro Lara.

Libros:
Los simpáticos redactores de La Correspondencia Federico Mínguez

y J. Adán Berned han publicado un tomo de Curiosidades laurinas, que
tendrá gran éxito entre los aficionados á toros y entre los aficionados á
curiosidades, es decir, todos los españoles. Contiene multitud de anécdo-
tas interesantes y graciosas, y no cuesta más que tres pesetas. Conaue
¡á ellas! V 4 "

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Dicen, Señor, que envías
las dichas en un tren de mercancías.
No lo dudo un momento,
porque, ó bien llegan tarde á su destino,
ó se suelen perder en el camino
por descarrilamiento.

En cuanto la veía,
ya hace algún tiempo,

daba yo unos suspiros
como bostezos.

Hoy, si la miro,
doy bostezos que pasan

como suspiros.
Si esperas ver ¡oh joven! realizadas

las dulces ilusiones
para lo porvenir, siempre doradas,
ármate de paciencia, caro amigo,
ven por donde las busco, y á mi lado
espéralas conmigo,
¡y espéralas sentado!

A García, que en el día
cs un autor afamado,
le preguntaron: García,
¿qué es modismo? Y al contado,
con su habitual cinismo
y su desvergüenza toda,
contestó el autor: Modismo...
lo que se pone de moda.

Vo sé lo que Mariana
adora á su Mariano,
y le temo al verano,
porque cualquier mañana
que se encuentren les dos bajo un manzano,

\u25a0

(no va á quedar entera una manzana!
ANTONIO MONTALBÁN. Manuel! Pero poquito le debe im-

7

CHISMES Y CUENTOS



w i\if j|*ip fTlCTlPU
*"^ >rtr *^ l-sr—- v*s^y*-
-Vamos, hombre, nosotros te¡ Hoy, al armar ios contratos.i —¿Qué tienes hoy que te en-j
•eraos valor. ¡se regalan eaprichitos; ¡cuenteo más guapo y más &im-
-jMejor me sentaría una copajy aquí ios hay muy bonitos. ¡pático que otros días?
Cognac fino d-e Mogv.er! ¡muy buenos y muy baratos. —Que vengo ahora mismo de

la peluquería de Rubio.
Avansays. —Carmen. 10. i P. a Americana.-Espoz y Mina. 26. Peligros. 10 y 12.

—¡Socorro: ¡Que me va á rom-
per un riquísimo pantalón inglés
de casa de Pesquera!

/M

Va siempre Pepe Garlopa
in una arruga r.I un siete,
es porque íe hacen la ropa
¡sendero y Navarrete.

Magdalena, 20.

Uranos. —Matute, 12.

¡Aragón Cognac,
tú eres mi ilusión!
¡Por tí dicen todos
qne viva Aragón!

y i. tk « í sJA?»'-* i \u25a0/-

í-i# , ¿agrA ,i®.\rrNíti
LJJ, -^-we^%ffís*], [I j|^

I —¿Sabe usted como resolvía:
lia cuestión social? Regalando á
¡cada obrero un abono para el res-
ftaurantXíss Tidlerías. Porque en-
tonces todos seríamos príncipes.'

Matute. 6. ' \

En esta relojería
me compré el año pasado
na reloj. ¡No ha discrepado
ni un minuto todavía!

Vicente Lóbez. —Zari loza.

.#¡p
-/Y <¿u—

'En ei hundimiento de la casa número 15 de la calle ds 2 co-
3 les muebles se hicieron añicos, como era natura]. Solamenteitütc intacta, una preciosa cama de hierro dei Bazar de la Dia-
do la Cebada, número 1.,, Calle de Galiana, 70. esquina á la de San Miguel.— Sabana.

<.¿fe i' V'¿á ptaj \T .,t

\MWjw
[ \W/ aj4[ I *J—

—¡Señores! Oada día estoy mas sawsiecno ue naoer descubier-
to América. Porque, entre otras cosas, gracias á ese descubri-
miento puede disfrutar el mundo civilizado de este gran esta-
blecimiento de tejidos, confecciones y novedades de París... ¿Se
enteran ustedes?

•^.ur/ii.i.u, jesús uei vümc, 3^ f

iSÍS^^«^s--*v^í,*ssrt^r

CD, /—>, Cuestión acondmifB

Para verano, lo mejor es irse al '. A pvP' í |g||
;un puerto de mar. | —¿Hace íáí ta oro? rP^ecój ai¡3e todas

—¡Calle usted, hombre'. Para vera-j las dentaduras inamovibles ccn cha-
no, y para todas las estaciones, noma de oro que ha construido Tirso
hay como nsar camisas de Martínez.!Pérez, Mayor. 73, y se ha salvado 1¿

i San Sebastián. 2. ¡patria!

PBÍ?Ji

ago aáelai.
ro ó sel

5c RECOMPENSAS INDUSTRIALESVV.Y-r

_asado. 50.
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DEPÓSITO GENERAL
'"\u25a0\u25a0* CALLE MAYOR, ¡8 Y 20
i | l»fABRID !

MADRID CÓMICO
-•DIGO SEHANAL . FESTIVO É ILUSTRADO

PE2CIG3 SE SUSCaiCIólT 11 |
id.—Trimestre, 2 5 50 mesetas; semestre, 4-SOl | *

'- - IOTiacias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8* 1
xtiMgeero y Ultramar.—Año, 15 pesetas. | j |

provincias no se admiten por menos de seis meses y en ei i • 1nvero por menos de un año. i I *•raao. en libranzas del Giro mutuo, letras de fácil ! iranaaeo. con exclusión de ios timbres móviles +

n numero comente, ?.5 céntimos,—ídem, sb-
corresponsales y vendedoras. 10 céntimos número.
¿03I0N T ABHIBISTSACIífor: PenimmUs, i, ?rin=?c derecha

Teléfono núm, 2.IS0.
OESPACHO: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ i CTFATÜO

CHOCOLATES Y CAFÉS
DÉLA

COMPAÑÍA COLONIAL
TAPIOCA, TÉS

m..- .:

Pliza del Ángel, io.


